
COPIA DE CAPITULO 
D E C A R T A , Q V E E N 5ÉIS D E ] V N l O 
de 1724. efcrivió enRoma el Eminentísimo íc-
ñor Cardenal Belluga , al Illuftnfsimo ícñor 
Ar^obifpo de Granada , quien la dio al feñoc 
Prcfidente de Granada , de cuya mano pafsó al 
Reverendifsimo Padre Comiflario general de 
el Seráfico Padre San Francifco , y efte la dio al 

R . Padre Prior de el RcalConvcnto de Santa 
Cathalina Mártir de Jaen,donde felmpri-

me, con las Licencjas neceífarias. 

AViendo entrado en el Conclave el dia 
19. de el paflado, el Lunes 29.íalimosde 

é l , aviendo elegido por todos los votos en R o -



mano Pontífice al Eminentifsimo feñor Carde
nal Vrfinos9de el Orden de Predicadores^ fuge-
to tan vifible en la Chriftiandad5por fu Sátidad, 
zelo Apoftolico , y fangre , como venerado en 
ella por Santo 3 en el que fe renueva el cxcmplo, 
y fama de los RomanosPontifices de la primiti
va Iglefia. Efta Elección ha fido toda de el Cie
lo, cometida a San Phelipe Neri,de quien el Sa
to Pontífice es devotifsimo,y có quien ha obra
do grandes milagros > pues defde la viípera de el 
Santo (á quien le erigió fu Altar en la Capilla 
Paulina donde deziamos Miífa en nueve Alta
res que tiene) fe empezó á tratar de ella , quaíi 
con cafualidad , fin aver penfado en tal fugeto, 
como materia impofsible de confeguirfe $ y en 
poco mas de dos dias cftavamos vniformes to
d o s , fiú avc i ávido vno, que al proponerle la ef-
pecie, no refpondieífc: efto es lo que conviene; 
aun los miímos que eftavan en expectación de 
poder fer Papa. Yo eftoy gozofifsimo, por lo q 
deíeaba efta elección , que apenas la creo vién
dola ccnfeguidajfca todo á gloria de Dios; pues 
íi no íe huviera hecho efta, no fe pudiera dar fa-
tisfacion á el Mundo de el efeandalo , que avia 
padecido de las iniquas,y falfifsimas vozes, que 
temerariaméte fomentaron los malignos de ef
ta Cor te , y efparcieron por todo él; las que yo 
hallé defde Genova hafta Roma creidas como 
fi fueran ciertas, con lo que el efeandalo ha fido 
cierto ¡ aunque la materia de él3deíante deDios, 
fué falfifsima. E i 



: El dia de la Elección fué ternifsimo quanto 
aconteció en ella, pues antes de entrar á hazerla, 
las demonftraciones que efte feñor hizo fueron 
exemplarifsimas, yendo á bufcar á los Eminen-
tifsimos á fus Celdas, y echandofe a fus pies, pi
diendo con lagrimas no le hizieran Papa; fin ha
llar modo de aquietarlo: Y quando liego la hora 
de ir á la Elección , por la tarde , no quería ir á 
la Capilla , y fué preciííb llevarle, quafi de por 
fuer<¿a,de las manos. Mayores fueron las que hi* 
zo deípues de Ele&o; tanto, que temimos, que 
de la aflicció quedaíTe muerto: y lo que mas me 
hizo á mi temer fué, que dixo, que en el Trono 
no le pondrían vivo: y á fuerza de predicas, en 
lo que eftuvo excelente el Eminentifsimo Pto-
lomei y Jcfuita, pueftos muchos á fus Pies, dixo 
el Acepto , defpucs de vna hora de batalla. L a s la
grimas q todos derramamos en la Capilla don
de fe haze la Elecció, no fe avran vifto en íéme-
jante A&o; y fi los Hcreges fe huvieífen hallado 
prefentes, es impofsiblc dexaífen de convertirle 
y conocer los errores,quc en efta parte padecen. 

Los a&os de humildad, que íu Santidad hi
zo á la entrada de la Iglefia de San Pedro fueron 
de tanta edificación, que dos Hereges que alli 
avia Olandefes , empezaron a llorar > dizien-
do á vozes: Si tresElecciones dePapa como efta 
fe hizieran,toda iaülanda viniera á echarfe a fus 
pies. L o que executó fué, que íe hizo baxar de 
el T r o n o , fin exemplar > á lo menos en cftos íl-



glos, y fe poítró en tierra, diziendo á vozes: Yo 
non mérito ejf/e re feopatore di queftaíhiela\ qen Caí-
tellano dize afsi: ^o merecía yo fer barredero de e/la 
Iglefia. Y dcfpues de aver eftado alli vn gran rato 
pegado el roftro con el limen de la Sagrada Bafí-
lica, fe levantó? y por grandes inftancias, que los 
Maeftros de Ceremonias le hizieron, no quifo 
tomar el Trono, y fubió toda la Iglefia á pic,de-
biendo ir fobre él,en ombros. A Domino fa&um efl 
ijludjfr efl mirahile in oculis no/Iris. Mucho remedio 
le pondrá á la diciplina, y á la vniverfal gra vifsi-
ma relaxacion, que íe padece en toda la Chrif-
tiandad. Bien lo neceísita. 

Aqui veremos como Dios no olvida fu Igle
fia , pues en el tiempo déla mayor ncccfsidad 
la ha proveido de vn tan gran Paftor, 5cc. 


